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DON JACINTO MARTÍNEZ Y MARTI 
falleció el dia 5 de Octubre de 1879, 

Todas las misas que en el dia cinco del 
ímes actual, se celebren en la Iglesia de San­
ta María de Gracia, serán aplicadas por el 
eterno descanso de su alma. 

Su familia ruega á sus amigos se sirvan 
encomendarle á Dios. 

^i ECO DE CARTAGENA. 
^ ^ 0 2 de Octubre de 1880. 

OTBO BlEííVEÑaüí). 

(Conclusión) 
^^oy deben llegar las barcas, se-

aaviso queha tenido ¡la ciudad 
H^^^ de los guard«s de C»st¡f-

dioen que traen el bergantín 

l e ' P*'"o no los moros: estos, los 
H "^fest^ á dispo^fíiop del Marques 

^«^ Velez. 
W '^» P**"* qu9 tieugatttos otfa 

I
|j,v!''^onlos que apr«só el Oapitan 
L ''^**s Gari, que aquel queria 

^ ' ^ y o s , iíibndo así que las ca-
!!***̂ ' ^"® hagamos nosotros son 
l̂ '̂"'»», eoma declaran los privi-

ñ''«io 

V^Y',; • • • • • < • • • 
^^.^•«n ¿cuando llegan? 

Í
t^^''^l terral amaina y salta el 
^ j *<̂  las espero anles de medio 
^'• 's barcas soft'muy veleras y 
.̂ j.̂ ^Cieii enáebadas. 

A s.|.*̂ ®'̂  que la ciudad ha acorda-
íjij; "" eu corporación á recibir al 
V^Y'' ^ienvengud. 

\ \ %^h plaza le vá á saludar 
%-^^fada; y que repicarán las 

ííQas.. 

Ji! 

. '®ii lo merece! 

r*'%íí^*^ y "siete años se han 
^n el mes de Setiembre, 

í!ií 4 J*'^'' por iBsa misma bocana, 
ŝ, V, l^f^'^í dos barcas bien arma-

^ Hj^^puladas por gente valiente, 
\ "lei^f^^iaQas.galeotas argelinas 

!*"íb 

"''' i% '̂̂ '*^®^*do^ la «uya en^ tierra 
"̂ ĥa •'̂ ** del toar menor, corrién-
íf̂ ^ ^'a el (Tiftcon de San Ginés; 

^r^ ^'' ía ventuta no qUJso ayu-
'̂* «teta«(oaMon. fca« barcas 

volvieron tiistemente al puerto • sia 
muchos de loa que en ellas salieron; 
las campanas tocaron á muerto, y el 
panteón de una ilustre familia abrió 
sus fosas parar recibir al cadáver del 
valiente papitan D. Bartolomé Bien-
vengud,el feuewa que llamaban. 

—¡Lástima de caballero! 
—¡Que Dios haya amparado su 

alma! * -.̂ ~ 

Yaos lo dije; el nombre de Bien-
vengud era una garantía de buen 
éxito. Le conozco bien. Siempre me 
acordaré del día de la Ascensión del 
año mil quinientos noventa y ocho. 
Hablase tenido noticia de que un 
bergantín de moros dequienceban-
cos acababa de apoderarse de la to­
rre de Cope, y que habia cautivado 
á diez y seis cristianos. Yo iba en la 
barca que él montaba, como capita­
na de las cuatro que salieron a r e 
conquistar aquella fortaleza, é ibtin 
de cabos de las otras tres Gabriel de 
Castro Verde, Miguel Guiílen y Die­
go de Lietor. 

—Y que, ¿disteis con el enemigo? 
—Si; pues aunque no vimos al 

bergantín, quisoia fortanu que tro 
pezáfamos en la cala del Wmüe eon 
una galeota de veintitrés banéosbien 
armada, y tripulada, eso si, y ligera 
como uHa gacela, seria como la ma­
drugada; y hacia ella enderezumos 
nuestras proas. 

—¿Sin esperar al día? 
—Para los hombres de ciertotera-

ple,*las sombras no son obstáculos 
á-sus empeños. El capitán D. Diego 
Bienvengud,¡sin diuda habría .oído 
decir, ponderando la santidad del 
dia, que el jueves de la Ascención, 
por no profanarlo ni aun los pájaros 
trabajaban en sus nidos, y cristiano 
como caballero, nada quiso dejar 
que hacer para el siguiente. 

^¿Y apresásteiis la galeota? 
-*-No:más vtilera que Valiente, lar­

gando todos sus paños, se dio á bus -
car su salvación en !a fuga, no sin 
haber esperimeritado grandes mer­
mas en su equipage, de! fuego de 
nuestra arcabucería; pero leqnitii-
mos un bergantiíi marchante carga­
do de mercaderías qu; 'hcibia apre­
sado el día anterior, y tres banderas 
cristianas que los turcos llevaban 
«orno tpeíeo <!« su» ̂ íctew'i 

—¿Y la torre? 
También cayó en nuestro poder. 

Cuando el sol asomó poresos montes 
ya ondeaba en ella la bandera cris­
tiana: torre y aguas h.ibiaa etitr.ido 
de nuevo en el dominio del rey-
¡Siempie me acordaré d l̂ día dtí la 
Ascensión! 

—Y dicen, tío Rosell, que el ca­
pitán Bienvengud es muy devoto de 
la virgen morena. 

—Como buen cartagenero.'El fué 
uno de los que formdban el lucido 

^cortejo que la acompañó desde esta 
ribera, donde la trajo nuestra boena 
suerte, á la iglesia mayor. ¡Que día 
aqueí, y cuanto gozó el bueno de mi 
padre! 

—Ya lo creo: como que era su 
virgen. 

Estas eran las conversacionesque 
se ólah entre los arraezes y pescado­
res que se hallaban sentados a 
reoso de sus barcas en espera del-
primer rayo del sol, la mañana de-' 
cinco de Enero de mil seiscíento 
once, allá por la paitu de los Anti-
gones, á donde por razón de policía 
se les había hecho trasladar su acon-
chadero, que antes tuvieron en e 
arenal (1). 

La población madrugó más que 
de ordinario, atraída por la novedad 
y á.medid» qUe avanzaba el dia se 
fué coronando de gente.s las alturas 
y toda la iibera. 

E\ primer grup ) lo constituía el 
amor, y era el más avanzado en la 
punta del muelle de Sin Leandro. 
Allí ios padres, las esposas, los hijos 
y deudos de los expedicionarios ha­
ciéndose todo ojos mirando á la en­
trada del puerto. Otros padres, otras 
esposas y otros hijos lloraban triste 
duelo en el pobre iiogar donde antes 
reinara la alegría ¡Contrastes hu­
manos! 

Brillaba el sol ya en su zenit cuan­
do por la punta del 0. se vio asomar 
una vela; después otra, y luego otra, 
¡Ya están abi! fué la voz que resonó 
por todas partes; y se mandó avisar 
á la iglesia y los artilleros del casti­
llo encendieron las mechas; Los más 
impacientes salieron á llevar á-los 
valientes marinos el primer saludo 
de la patria. 

[1] A$íse llamaba el espacio compren­
dido desde-el muelle principal al de Saa 
Eeandro, ó sea doafle la actaal'puerta del 
MaelleulPueaidio. . ' 

Las naves vencedoras resbalando 
mansamente ,por la, apenas, rizada 
superficie, vinieron á atracar en el 
muelle de San Leandro, '©«íetitandio 
en sus mástiles las banderas ganadas 
al enemigo. 

A.1IÍ el valiente Bienvengud y su 
gente rtícibieron el ¡tgasajo de la ciu­
dad, representada por una comisión 
de'Sü seno, al mismo tiempo qlíelas 
campanas dejaban oír sus clamores 
de alegría, y los cañones del castillo 
su íonco rebramar. En tanto estimó 
la ciudad la nueva victoria del capi­
tán Bienvengud. 

Fácil es concebirlas escenas arre­
batadoras de amor y de entusiasmo 
que tendrían lugar en aquellos mo­
mentos en el pequeño muelle y are­
nal de San Leandro. 

Cinco dias despuesel Ayuntamien­
to hizo el siguiente acuerdo. La ciu­
dad dijo: Que por cuanto el Sr. Ca­
pitán D. Nicolás Bienvengud de. Li-
z ma volvió á esta ciudad da la parte 
de poniente victorioso oori un bor-
gmtin de moros á quien embistió é 
hizo presii en la cala del Hornillo, 
término de la ciudad do Lorpa, cum -
piitíodo en esto y en todo el dich^ 
subceso puntualmente cou la orden 
que esta ciudad le dio, por lo iQual 
se ie deben, dar las.gracias, j j e ^ a 
ciudad desde luego se las d^ pQr ¡ha­
ber sido obra de tanto valor^ cprao 
de su persona se confia y ha confia­
do, y por qué de tan bueijos resul­
tados es bien, que se d¿ poticja á 
S M., y á su Consejo de guerp^,, j á 
lus Sres. Marqueses de los Vólez/ca­
pitán geneial de este reino, y. «ade­
lantado, y al Sr. D. Luis F^J4rd? que 
hace el oficio de adelantado y papi-
tan general de este reino,, y ai señor 
D. Luis da Godoy y Ponce de Loon 
correjidor de esta ciudad y las dé 
Murcia y Orihuela y Alicante; y ŝe 
pila á S. M, haga merced se tenga 
por servido de este servicio, y !<? ha- ' 
ga merced de honrar alcapitar^ don 
Nicolás Bienvengud do Lizana.^Aci^r-
daron también que se procedieraá 
la partición de la cabalgadajieiiteü-
diendo en ella como cprnisados lo? 
regidores Pedro Marques da Rueda 
y Alonso Cortejo. 

D. Nicolás Bienvengud de L̂ íjaRjû  
Tauste y Leonés tuvo por compañe­
ros en el Consejo de esta ciudad a 
D. Diego Bienvengud Rosique, su 
padr€¡, señor de Hoyamorena y H i -
mí, y ásu hijo D. Juan. 

Sirvió bien á su patria, defendién -
dola y derramando su sangre por 
ella en las muchas ocasiones en que 
se hizo necesario. Cuanto fuej'a su 
valor en los lances de guerra, á más 
del hecho tan desaliñadamente re­
ferido, pregonado está en el testimo­
nio, de nuestro historiador Cáscales 
que asegura haber visto las honro­
sas certificaciones de sus méritos fir­
madas de D, Luis Fajardo,' icqpitan 
general del mar Ooéan >, á cuya ór-

L 


